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TODOS DE LOS NERVIOS 

Medrano Albéniz J. 

 

Resumen: El artículo comenta una reciente investigación de McCaffree y Saide basada en una 
encuesta autoaplicada que encuentra una elevada prevalencia de sintomatología psiquiátrica en 
población estadounidense, pero sin una correlación con síntomas reales. Se plantea que la 
sensibilización en torno a la salud mental favorece la identificación de emociones normales como 
patológicas. 

Palabras clave: Enfermedad mental, Encuestas autoaplicadas, Epidemiología, Psicopatología, 
Planificación. 

Abstract: ALL ON EDGE 
The article comments on recent research by McCaffree and Saide based on a self-administered 
questionnaire that finds a high prevalence of psychiatric symptoms in the U.S. population, but 
without a correlation with real symptoms. It is proposed that awareness about mental health issues 
favors the identification of normal emotions as pathological. 

Key words: Mental disorder, Self-administered questionnaires, Epidemiology, Psychopathology, 
Planning.  

 

Artículo recibido: 16 febrero 2026; aceptado: 19 marzo 2026. 

 

Uno de los libros que más ácidamente ha retratado el furor curandi y, sobre 

todo, el furor diagnosticandi, si vale el término médico, es “Knock o el triunfo de la 

Medicina” (1923) (1), de Jules Romain (1885-1972) (Figura 1), inicialmente obra 

teatral y, más adelante, trasladada a la gran pantalla. El héroe de la historia es el 

Doctor Knock, nuevo galeno del pueblecito de Saint Maurice, que sustituye al antiguo 

titular, el Doctor Parpalaidun, hombre chapado a la antigua y firme observante del 

primum non nocere. Knock, savia nueva, se esmerará con la ayuda de fuerzas vivas 

locales como el maestro, el farmacéutico, el hostelero y el pregonero, para atemorizar 

a los vecinos haciéndoles creer que son enfermos potenciales y reales, y persuadirlos 

para que imploren sus servicios como médico y acepten, acríticamente, todas sus 

recomendaciones y admoniciones.  

Pero más de 30 años antes de Romain, y al otro lado del Atlántico, ya se había 

ideado otro personaje que en cierto modo es su precursor. Joaquim María Machado 

de Assis (1839-1908) (Figura 2) había publicado en 1892 “El alienista” (O Alienista) 
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(2). En esta, el héroe es el Dr. Bacamarte, un psiquiatra (en aquella época, un 

alienista), que crea en la ciudad de Itaguaí la Casa Verde, un establecimiento 

destinado al estudio y tratamiento de las afecciones mentales. Bacamarte va 

diagnosticando a más y más personas como locas y las ingresa en la Casa Verde. 

Llegará finalmente a la conclusión de que, al estar tan extendida la locura entre los 

habitantes de Itaguaí, la exigua minoría de personas equilibradas son en realidad las 

que tienen una anomalía morbosa que debe ser curada, por lo que pasa a ingresar a 

personas virtuosas y prudentes. Tras “curarlos” y darles de alta, Bacamarte concluye 

que en realidad solo queda él como persona sana y equilibrada, lo que le convierte en 

el más necesitado de tratamiento. Por ello, fiel a sus concepciones, se ingresa a sí 

mismo y se convierte en el único paciente de su sanatorio, en el que acabará 

falleciendo mientras los vecinos, a su vez, descubren que el único enfermo real que 

pasó por la ciudad fue el psiquiatra.  

Figura 1   Figura 2.  

Jules Romain. 
 Joaquim María Machado de 

Assis. 

 

 

 
 

Sin duda, en “El alienista” hay un elemento de crítica social para el cual la 

psiquiatría siempre ha resultado algo más que una perfecta alegoría (véase “Alguien 

voló sobre el nido del cuco”), pero merece la pena considerar el contraste de esa visión 

con la reiterada preocupación y sensibilización por la Salud Mental. 
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Otro autor en lengua portuguesa, el psiquiatra José Luís Pio Da Costa Abreu 

(para simplificar, de aquí en adelante, Abreu), publicó en 2001 “Como Tornar-Se 

Doente Mental”, (Figura 3) un libro que publicó Desclée de Brouwer en castellano con 

el título “Cómo volverse enfermo mental” (2004) (3). En la introducción, el autor 

habla de que la experiencia de tratar enfermos mentales es paradójica. Los que llama 

“verdaderos enfermos” no aceptan fácilmente serlo y rechazan el tratamiento; en 

contraposición, acuden al psiquiatra libremente y con cierto entusiasmo personas por 

motivos diversos, entre los que no se cuenta presentar una enfermedad clara, más 

allá de algunos “síntomas bastante vagos y muchos problemas de la vida”. Abreu 

remarca que, ante estas situaciones, el psiquiatra, desprovisto de los recursos “de un 

mago, un juez, un policía, un abogado, un político o un asistente social”, muy poco 

puede hacer. Incapaz de cambiar la manera de ser de las personas, si esa fuera la 

solución, solo tiene dos alternativas. Una es derivar a la persona al recurso o 

profesional oportuno y la otra, esforzarse por darle un diagnóstico y aplicar una terapia 

que le resulte gratificante. Como observa nuestro autor, lo vago y ameboide de los 

síntomas psiquiátricos ayuda a que, si uno se afana, pueda diagnosticar todo lo que 

se le ponga por delante.  

Figura 3  

Abreu y su obra. 
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Observaremos que hay un notable salto cualitativo desde el furor 

diagnosticandi del Dr. Bacamarte al deseo de ser identificado como enfermo por el 

segundo grupo de pacientes de Abreu. En efecto: en el primer caso, el psiquiatra 

etiqueta de enfermo más allá de lo razonable, en tanto que, en el segundo, hay 

personas que se afanan en ser diagnosticadas como enfermas más allá de lo 

razonable.  A este respecto resulta ilustrativo un reciente trabajo de Kevin McCaffree 

y Anondah Saide en Skeptic Research Center, titulado “Identifying as Mentally Ill 

Without Symptoms of Mental Illness. A Growing Generational Divide” (4).  Comenta 

los resultados de una encuesta realizada en EEUU en la que se contempla la 

frecuencia con la que una muestra que se considera representativa de la población se 

considera a sí misma con síntomas psiquiátricos relevantes. Exponemos sus 

espectaculares resultados siguiendo el esquema de los autores: 

1. En torno a un 75% de las mujeres encuestadas y de las personas con 

orientación progresista pertenecientes a la llamada Generación Z (es 

decir, nacidas entre mediados o finales de la década de 1990 y finales 

de la del 2000 o principios de la de 2010) consideran que los retos de 

salud mental son parte importante de su identidad personal. Esta es una 

formulación un tanto rebuscada para indicar que consideran que tienen 

síntomas psiquiátricos que les afectan. 

2. La misma opinión tiene aproximadamente el 75% de los hombres y 

personas autoidentificadas como progresistas que pertenecen a la 

Generación Millennial (los nacidos entre comienzos de la década de 

1980 y mediados de la de 1990). 

3. La tendencia a considerarse afectado por patología psiquiátrica depende 

más de la edad o generación que del sexo u orientación política.  

4. En todas las generaciones, las mujeres son más proclives a identificarse 

como afectadas por síntomas psiquiátricos, salvo en el caso de los 

millennials, entre los que los varones se consideran más afectados. 
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5. Los baby boomers y las personas con una orientación política 

conservadora son los que menos afectados se sienten por estos 

síntomas. Los encuestados de la Generación X (nacidos entre 1965 y 

1981) se sitúan en valores intermedios.  

6. Los autores pasaron también unos breves, pero acreditados, 

instrumentos de detección de los síntomas psiquiátricos más comunes 

(ansiedad y depresión). Curiosamente, encontraron que en torno al 70% 

de quienes resultaban tener síntomas leves se consideraban a sí 

mismos afectados, coincidiendo en esa apreciación con casi el 50% de 

quienes no tenían síntomas.  

7. En conclusión: la presencia de síntomas psiquiátricos no es el principal 

determinante de sentirse enfermo psiquiátrico. 

Sorprende que la población haya adoptado los puntos de vista del alienista 

Bacamarte y se considere enferma. Los síntomas “autodiagnosticados” serían 

predominantemente ansiosos o depresivos, o emociones normales que los 

encuestados por McCaffree y Saide parecen interpretar como patológicos. Son, en 

realidad, los más próximos a emociones que pueden ser desagradables, pero son 

rigurosamente normales. El psiquiatra evolucionista Randolph Nesse ha dedicado 

gran parte de su trabajo a esta confusión, como en su libro “Good Reasons for Bad 

Feelings: Insights from the Frontier of Evolutionary Psychiatry” (5). 

Llama la atención que sean las personas más jóvenes las que se sienten con 

más problemas psicológicos y psiquiátricos. Puede deberse a la machaconería con la 

que los medios de comunicación y esos grandes profesionales del entretenimiento 

que son los políticos nos hablan a todas horas de la salud mental de los adolescentes. 

Pasan por alto que están atravesando por una época de la vida en la que las 

emociones están a flor de piel y las conductas son a menudo disarmónicas. Esto, 

unido a lo ameboide de los síntomas psiquiátricos, favorece una avalancha de falsos 

positivos.  
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También es llamativo que las personas con una orientación ideológica o 

política progresista se sientan más afectadas por patologías psiquiátricas. Puede 

tener que ver, al menos en parte, con que preocupaciones más comunes en personas 

con esta orientación empiezan a ser identificadas como causa de problemas mentales. 

Se habla así de “ansiedad climática” (6). Un estudio concluyó que las preocupaciones 

por las cuestiones relacionadas con el calentamiento global tienen un impacto variable 

en los diferentes países considerados y que, si bien no parecen favorecer la aparición 

de depresión, sí podrían facilitar la aparición de síntomas ansiosos (7). 

Sea como fuere, la discrepancia entre la vivencia de enfermedad mental y la 

realidad de la misma suscita una más que razonable sospecha sobre la validez de 

estudios que, como el que comentamos, pretenden determinar la prevalencia de la 

patología psiquiátrica en la población utilizando encuestas autoaplicadas.  

Por ejemplo, la validez que pueda tener la Encuesta AXA Salud Mental 

España (8), fechada en marzo de 2025, que encuentra unas preocupantes tasas 

autovaloradas de problemática psiquiátrica y que, como señala un resumen de la 

propia compañía, concluye que el 59% de la población en España dice sufrir 

estrés, el 48% depresión y un 23% ansiedad (la cursiva y negrita la ha añadido este 

comentarista). Si esto ya es inquietante por sí mismo, algunos estudios sobre la salud 

mental de los futuros médicos españoles ponen los pelos de punta, como una 

investigación en 743 MIR que halla prevalencias del 21% para la depresión y del 3% 

para la ideación suicida (9), u otro, en estudiantes de Medicina, que observa síntomas 

“compatibles con depresión, ansiedad y estrés, desde moderado hasta 

extremadamente severo” en el “46.5, 56.6 y 57%, respectivamente. Asimismo, se ha 

registrado un significativo porcentaje de ideación suicida, correspondiéndose con un 

14.3%” (de nuevo, la intensificación se debe a este quisquilloso comentarista) (10). 

No cabe duda de que el malestar psicológico y el sufrimiento humano son 

reales, son ubicuos y son, por supuesto, respetables. Pero favorecer un clima en el 

que emociones desagradables y malestares son identificados como enfermizos y 

precisados de intervención profesional no es la mejor actitud para ayudar a las 
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personas a superar sus dificultades vitales, y repetir conductas y sensaciones, lo que 

explica la pujanza de las modas, y resulta más que incoherente en un momento en el 

que precisamente están de moda conceptos como la resiliencia y el empoderamiento. 

Si se persevera en esa machacona alusión a los “problemas de salud mental”, solo 

podemos esperar una generalización del malestar y de la autoidentificación como 

enfermo o vulnerable. Porque si algo caracteriza a la especie humana es la capacidad 

para emular y repetir conductas y sensaciones, que explica la pujanza de las modas, 

la extensión de los movimientos culturales y, en definitiva, el contagio social.  

Esta aparentemente imparable diseminación de la idea de que no hay quien 

se libre de estar enfermo de la mente hará imposible que llegue nunca a haber 

suficientes recursos para atender a un contingente epidemiológicamente tan 

voluminoso. Cuantos más profesionales y recursos se doten, peores, 

paradójicamente, serán los niveles de salud mental, porque crecerá en paralelo el 

número de quien lleve la etiqueta de enfermo. Además, se destinarán más recursos a 

problemas menores (en el mejor sentido de la palabra), lo que redundará en una 

desatención a los casos graves. Cada vez se invertirá más tiempo y presupuesto en 

los, en términos de Abreu, afectados por problemas de la vida y menos en los 

“verdaderos enfermos”. La Casa Verde del Dr. Bacamarte rebosará de personas 

autoidentificadas como enfermas, mientras quienes padecen las formas más 

necesitadas de ayuda se quedarán fuera. Allá donde se ha contemplado esta cuestión, 

se ha concluido que la focalización en problemas menos graves es un error costoso 

(en varias acepciones del término (11). 

Sería conveniente que gobernantes y –que no se me pase por alto– 

profesionales, siempre prestos a sensibilizar sobre las necesidades de la población 

en materia de Salud Mental, nos recuerden que quienes nos precedieron sabían bien 

que la existencia es el transitar por un valle de lágrimas y nos ayuden a aceptar que, 

por el bien de todos, más vale que integremos el malestar y el sufrimiento como una 

parte de nuestras vidas. La entereza y madurez de la población y la propia 
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sostenibilidad del estado de bienestar se beneficiarán mucho de un volantazo a este 

respecto. 
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